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VIERNES 7 DE IMARZO DE 1902 

Goncreíemos 
U JORNADA DE 8 HORAS 

El movimiento obrero se inició 
por una manifestación veriñcada 
el día 1."» de Mayo de 1890, pidien-
4o lA Jorcada de ocho horas 

Antes ii« proseguir, consignemos 
UD conlrasenlldo, una manifiesta 
coniPadiocióD; á esa fldslii, mejor 
dicho á ese día; se le designa en el 
léngaáie d% lé» oblaros fa fiesta del 
tr«ba]o. Sobre esU antonomasia 
irolvereírtóáptro día. 

Kstamos éDÍ l'a pribera manifes-
U<;|pD, publica, como si dijéramos 
}«, ppeseotAcjóQ oficial que hizo el 
parUdo obrero» ó mejor eí que co-
noctemos cona^ pfti*Ui<io «Qoi»Uiit4. 

¿Qué se pedí» «o aquella mani-
4wtiidóoM«|orD«tfat d» 8 horas. 

El «tMmro pedía en iktoel'eQliva-
éeiéiaf»rttádáf^e trabajo, fñüdñ-
db «d (tD#tíécééÍUibk miiyW f)it><K> 
de tiempo para rebobW ül déé^aMe 
d# sus íoerzíis. Quería l«'oer horas 
,qnp, p^^fíj^^^e^ici^rÍM *l ^ludio, 

berlo, un priodpio evaogéli^i»: «y^ 
no sólo de pao-iriTe el hombre. 
-péfAi iq(u#s«1»«^ai^ tiensp» pa-
^á'ifiífilKUiCstí JÉípfrifO r úé «ie 
modo yÍk¿>rrzarTo dl̂  Üa tnlsrha (üa-
ioieí» que por el ejercicio áé Vigóri-

jykipl P!iM!<yJ!l<̂  ̂ Pdia parle para el 
,«í<p»,jdlí|j,,mismo ntodo que con 
perfiBctip derecho pedía reposo pa-
#a •ttaluaraas aRoUdas^ 

é .No w>y4xiiscuUr ni menos are 
gatear si es justa la jornada de 
ocho horas ni la de diez; mi objelo 
es|)edfi*'qüi^^e! credo olífefo se 
concíbete d8'\ina vez y sW diga es­
cueto y sin arribajes. 

CONDIClOíiHS 
E¡ pago stívk siempre adelantado y en metálico ó en letras 4« 

fácil cobro.-Oorresponsales en París, A. Lorette rae Oaomartíl 
61; y J. Jones, Faubourjf-Montníáíti^e, 81. 

f.... 

¿Quién puede negar que el traba­
jador tiene perfecto derecho al des­
canso? EQ el mundo, el movimien-
lo absoluto lo desconocemos. Para 
llegar á ese conocimiento, que so­
lo existiría por comparación, seria 
necesario que supiéramos lo que 
era reposo absoluto, á fin de com­
parar con estelos distintos puntos 
que ocupaba otro cuerpo movién­
dose. Si no hay reposo absoluto, 
DO ha> moViriflenlo absoluto. Todo 
es relativo 

Así pues, si en el orden inmate­
rial, en el universo no conocemos 
el moyimieoto «bisolnlQ^ en el ser 
humano éste seria imposible, y 
por lo tanto hay un perfecto dere­
cho á descansar. 

El misGoo |)ios, m^f^tk los libros 
sagrados, fle|ca|il4|¿; 

El hombre, ser imperfeto, nece­
sita con más motivo el descanso. 

4M ̂ t t i 4«i4ó§ âa 4edtteeiáiiK de 
q̂ ue si el trabajador creyó que tra­
baja muchas horas, pidiese pacifi­
camente se di9^inayéfan estAs y 
qiwlo hioieseo ei» m4h wiJiiido 
para demostrar la uniformidad de 
sus ideas. 

Ahora bien; á 1(M que en su ban-
4ira,piiaieron;fliiei^(|f i« iÍ9f°»" 
df M.9«^^Mmt 4fi» Iw bcarrió 
meditar]«areí tiiab«|«K.dei destajis' 
ia%éSo»lodos4os trábalos dei o>hre-
f^dél^mianm iodoie? iEnlramos 
todos en el taller á la vibración de 
niia eámpana y Mlinlos «nando 
aquella vibración vuelve á sonar al 
cubo dé cierto tiempo? No. 

Y permiiauine mis lectores, si 
por acaso ig^ téngo^ que adelaqte 
la idea de im^ l^ igualdad es un 
rplto en la sociedad; contestación 
que s& desprende de las preguntas 
anteriores. 

Exislen infinidad de artes u ofi­
cios, como queráis que les llame­
mos, en qu'ó la remuneración que 

percibe el obrero no es un salarlo 
ni un jornal; cobra un tanto alza­
do rpí|i('c'i,' • :--\\ obra. E][ que se 
''.('••¡'•n ;ii ;iiio de sastrería tiene 
uiKi lariía establecida entre el pa­
trono, puesto que así se le denomi­
na, y el operario; cobra por pren­
das. ¿Puede este operario querer 
que la voluntad agena le limite 
las horas de Irabaj/?? No; porque 
lo que le cbáviene es concluir cuan • 
lo antea la prenda que le dan para 
hacer otra y ver si aumenta su re­
muneración. Lo propio sucede al 
zapatero; otro tanto al operario 
alpai'gatero, y en general, á todo 
oñcio ú ocupación en que se esta­
blezca, un contrato entr̂ e patrono 
y operario, por el cual, en vez de 
jornal, se cobra por obra termi­
nada. 

Luego la petición de la Jornada 
de oóho borás no puede estable­
cer la igualdad del trabajo, ni es 
lógico que la mayoría venga á im-

, poner una ir ĵusticla á la minoría. 
Lfi dure^ión del trabajo, como 

todo lo que se refiera á las reiapio-
nesd» obreros y patronos, tienen 
su ley fija ó inmutable en un con­
trato bilateral: th ut dee. Es la ley 

"qfiei*^;»i»«l pr̂ otot̂ es lo que Ua-
¡ »|aK)s, líijlgar^niíi, un j:«g|teo; 
"miré ef véndléáóry Mr coííit)r^a©r 
no necesita intervenir el Gobierno 
creando una ley para fijar el pre­
cio. 

lia lasa ha sido causa de la rui­
na comercial. 

Si pnesla jornada es un conti'a-
lo bilateral y se quiere imponer 
por la fuerza, tanto al patrono co­
mo al obrero destajista ¿dónde 
esa libertad tau decantada que no 
pai-ece por ninguna parte? 

Medite esto el obrero. Yo lonjeo 
el derecho, siempre que no .perju­
dique aun Lercei'o, de trabajar en 

. la ocupación que (luitra, las horas 

que me plazcan, á fln de ganar 
más; ¿hay alguna ley divina ó hu­
mana que pueda impedírmelo? No 
Luego si por la fuerza se me obli­
ga á que no trabaje mas que ocho 
horas, concluiremos con que se 
me pone veto á rn i lil)ertad, en 
nombre de esa libertad que Iralan 
los demás de proclamar. 

Hay que tener lógica. Haj que 
estudiar las diíer*entes ocupaciones 
y conocer los diferentes esfuerzos 
que el hombre ejecuta, para saber 
cuanto pueden durar esos esfuer­
zos sin perjuicio del individuo. 

¿Tiene las mismas condiciones 
el trabajo de una mina que el tra­
bajo de un pintor decorador? ¿Eje­
cuta el mismo esfuerzo el carga­
dor" del muelle, qué^'eriíiqim'en 
ónalmpreiiiá? ¿Tieni '^m, '#f«as 
condicioDéShigiénlbaS éltrabí|odel 
fundidor que el carpintero?¿Des­
gasta más el trabajo del segador, 
inyUnado sobre la rulés y aigóstado 
por los rayps del sol, que el ti*áiba-
jo del lapicero? 

Pues si ningún esfuer̂ zoes igual, 
si no hay dos trabajos que tengan 
la forma de ona igualdad, ¿como 
pedir para todos la jornada de 
5chó horas? 

La primera petieióti del socUtlis-
ino, cuando quiso contarsey saber 
ía fuerza que téníá, fué un error. 

iGuánta sanare ha próduéldo! 
{Cuánto capital se ha desvanecido 
como el hiiino en las huelgas! 
¡Cuánto ahorro se ha perdidol y 
todo, ¿por qué? Por desconocer la 
verdadera significación de la pala­
bra libertad. 

Se cree que el que es libre, tiene 
derecho á todo. No. 

La libertad es el ejercicio del de­
recho; y el derecho es el respeto 
que nos debemos los «nos á los 
óticos. 

El ejercicio del derecho en las 

horas de trabajo, es un contrato 
en que las parte? contratantes, en 
el pleno uso de su libertad convie­
nen en una cosa, que es la que esta­
blece el derecho, y contra el «nal, 
ninguna de ambas partes puede ir, 
porque de hacerlo atentarían á la 
libertad que gozaron cuanto con* 
trataron. 

Piensen estas sencillas verdades 
los que proclaman la jornada de 
ocho horas, y reconocerán que al 
fijar como tipo ese tiempo y ¡que­
rerlo imponer 4 todoSi es cometer 
una injusticia atentando al derecho 
individual, por ei que tanto h«mos 
luchado en los siglos XVIII y XIX 

CKÜB. 

Él c«rretpóííiaf de uu gran MtátlWIta»* 
drileñodicoi óatít qa«oa>i ta4fff Jos r«* 
dftctorw da lb« périddlCbs «nÉMÉáltas ds 
París BOU jadfoi. 

Una eaaa e> la amiitad y •! n«foeio M 
otra'cosa. ' " 

Pero remita unoolmo qae loi r e c t o ­
re* del «Fígaro»—jadfot todoi—-ftiládíib á 
]«• tnrbas contra loi hermanos eti biiklftcio 
jdel negocio. " ' "^"''' ',*'''•'','"' 

J»más seba sportffcaáo con lltvir tan 
|ránde en «i aíUr ̂ «i t>«<'̂  ohféó. ' ' 

Dice uncplega: ** 
«ñi allí un mínUtrp qn« aanM éllferniai 

•iár.'tJrzálel» ' ' ''"' ' ' •*" '"' 
iQaé, hace fiitta qiio M ^D^t ÉiíMinoT 
Eso qnísieran los ([iie áislain ittiklafhji «a 

la encrucijada de uiiii votación. 

El ministro de la Guerra IngMa ha dieho 
en la Cániain quo el nlS;raet*o de caballos 
conipítulos hasla ahora cOn destino el Áfri­
ca del Sur 68 quinientos cincuenta mil. 

Pougauíoslo eii húnierós pava que se en-
tienda mejor. 

¡350.000! Múa do iiíedio miTIón. 
Eso hasta ahora. 
Y aun queda guerra para unos cuantos 

robadlos Cognacs de HENRIGARNIER y C. 
Ilj.ii.yi.t.iüj.111'i. 

:.ii.'>u.««,i,i<;«-:*t,^S 

S2 BIBLIOTECA DE !<:L ECO DE C A K T A G K N A ,'U l̂ Oy CRtJZADOI 

— Diilericli esiiV mudo, y no hablari por señas por­
qué tiene miodo, ¿Qai4n podrá afirmar qae Jorand 

1sd qaedó itmtilado m lalaoba? 
Al peniar to Jarand, «t t«rribt« r1«jo lonrM feroc 

meóte. 
Qoedftrá libre,odtjooon mofa, ^rq«« ]<m MOapU-

-^Mk^élini^riiálítti flfMHorwNit?''' •'' '̂  ''- -
ikigé ifotiáido qt(« 19 faltaba «3 Aolftio itwpnt» de 

•moeiones tan tremendas, marmoró: 
—llWbiéo inlKa te «cerca, p««<|a»«lBo pondría 

•obre ta tamba 1* mano que te bK Matado. 
i y f l ^ < ^ á u aieittei. vA •tflftmeoitnieiib inradió 

' —Ti tóáUdorTifeata, y le «oooBti ár«, pero «Q. 
tM de herirle ea ei eaerpo, le herrré'én «I «ama. 
' ÜüétÉHkitfÉiKlenió laer» a otdiver de Rot^her 

qowr AÜiilMJlbil t ot^ntflaiperse. 
^l«frU}t»,'b^ri^(ÍÉ4»,«ba!ndokOKi ««pilla. Bo sn 

i í á í W s i y b i f iéble Wmúé eoB l i eSjtî rÉDi* de dor-
mlr, pero na leotimiento de pavof'fi ipMttirdde él y 
le ftíémiimk ihñftrJe^i^áÉiMi, «"MittatlTaneB-

^ i i l i^ i l i ri « i ia i . «éMiMef 
-^Sapera basto matUna. 

"^BislMHM^iife^aeileMbatlltiiMBfaMieato de 
ta f eaganse; pened en Daaoala. 

-i^kitá ¿á>lA iÉt«ms?.^té<preC(lnté.-t.fM... todoe 
'••Sertaéll baitá'^^fisl .ftitsadj «éi^aeda trSBtiilissr-

1110 ni esfar cu mi ouarto, porque la muerte me espo­
ra; tú, Itotgher; ríes «a tu ataúd, y yo, tiemblo. La 
monja me ayudará. 

Diciendo esto; se «Qoamiaó baoia la torre y empe­
zó & sabir la esoajeiaA obapnrA», porque se b l̂̂ ia ol-

^VidAdede tomar «na lioterQa. Pe repente sedetnro; 
parecíale uir la respirauida de un hombre ó d^ un «ni* 
mal. 

—¿Quién está «bi? 
Nadie oontostó. 
Sigfrido era Tállente y no tendía la muerte pero an­

ta lo dasoonocido, temblaba. 
—¿8i fuera el diablo? pensó. 
Saaoabelios se erizaron. 
—¿Quizá hay?-preguntó nueTsmontocon voz so­

focada. 
Entonce* un ouerpo pessdo ohooó contra el viajo 

violentamente. 
Gayó sin lantAr un solo gemido, y de la torre salió 

an« sembra negra que se dirigió baoia el establo. Ua 
perro siguió á la sombra, y otro, topó oon el ouerpo 
de SigArido. El perro ladró furiosamente, y eo el si-
leaeio de I« ooebe el ehallido del can resonaba de un 
mo4o iMtiaéTO. El guardiáo de la torre abrió una 
puerta, y hacha en manci>, persiguió al animal. 

- |Tom»l—exeUmé,-'Mf aprenderás á ahullar. 

37 BIBLIOTECA DB EL ECO DB CARTAGENA 

GllAva velase obligado á pedir á menudo hóapltali 
dad en los castillos de loa nobles que según la antigua 
costumbre, hospedaban á ios esouileros de los grandes 
sefiores 

Mareo tocaba á su término, oaande el tohsque llegó 
cerca de Bogdanatz y de Z^ogeltz. Ansiaba ver á su 
querida dueña, pero se decidió á ver primero á Mate-
ko, p̂ r>ĉ ue api ae Ip atabla ofdeua^o jZblsbko. 

Llegó i Bog<mk«ti puî Ia tirdé} l l a l l i estaba en el 
bosque, y cuando lle,c;ó & su oasa, quedó sorprendide 
ai ver á mucha gente rodeando á un hombre que á 
primera vista no conoció. 

Glaba se nombró, y ei anciano exclamó: 
—¡Dios miol le han matado. Habla, dimelo tode. 
—Zbisbko está bien,—se apresuró A deoir el tobe-

que. 
Matzko sonrió, y lansando un profunde «aspiro, 

murmuró: 
—Bendito sea el Seftor, ¿dónde está? 
—Ha salido para Malborg y me ha eavt«|o para 

-'kaéííJi tüéíiái ifttlolas. *>• -̂
"•' '^¿Pdl^qUé^ai-doáMalborg? 

—Fué á buscar á iti'ÍBajér'. 
' —¿A su mtíjer. * "-' •" -

' ~St , á la hija de Súítiüá'. Ttail»^ ibüebo q«e hablar. 
pero permitidme antes que deseante, porqtfe' estoy 
rendlcto. '" « • - .--. n • • ^ .i 


